
EDITORIAL 
Como corolario a la nota del nues- 

tro ex-Presidente queremos resaltar 
ahora, en un breve csmentario, la fe- 
cunda labor realizada al frente de la 
Academia por el Dr. Broggi durante 10s 
años de su feliz presidencia. De la alo- 
cución inaugural pronunciada por el 
propio Dr. Broggi durante el acto de 
apertura del curso académico transcri- 
bimos las palabras aludidas que expli- 
can su generosa decisión: 

"Després de aquesta breu revista 
d'activitats futures, dec manifestar la 
meva convicció de que no convé de 
cap manera que els carrecs directius 
s'allarguin massa i, conseqüentment, 
crec que ha arribat I'hora del meu re- 
lleu en el carrec que ocupo. A I'es- 
mentat argument dec afegir-hi, a més a 
més, la meva convicció de que entre 
nosaltres hi ha persones amb més pos- 
sibilitats que jo per a portar a cap 
aquest programa de futur que hem es- 
bossat". 

Este elocuente párrafo que no se es- 
capó a ninguno de 10s asistentes al so- 
lemne acto, era todo un anuncio de su 
determinación futura que nadie acep- 
taba a considerar. La labor del Dr. 
Broggi al frente de la Reial Academia 
durante catorce años había sido tan 
fructífera, tan fecunda en ideas y he- 
chos, tan pragmática y al misms tiem- 
po tan idealista y, en fin, tan a la satis- 
faccidn de todos 10s acad6micos que 
todo el claustro consideró que se po- 
dria, con muy buenas y sobradas razo- 
nes, alcanzar el disuadirle de su firme 
resolución. 

No fué as; y el propio Dr. Broggi, 
pensando siempre en el futuro de la 
Reial Academia, propuso a considera- 
ción la candidatura del Prof. Laporte 
como nuevo presidente, cosa que la 
Academia terminó aceptándolo en la 

sesión del pleno del 5 de Marzo próxi- 
mo pasado. 

La labor del Dr. Broggi como presi- 
dente de la Academia no es fácil de re- 
sumir. Señalaremos algunos hechos 
destacados. 

En primer lugar su preocupación 
por el estado del bello edificio en que 
la Academia se ubica. Como es sabido 
este noble edificio es digno de memo- 
ria por doble motivo: por una parte es 
una construcción neoclásica de gran 
merito debida a uno de los famosos ar- 
quitectos de Carlos I I I ,  D. Ventura Ro- 
dríguez, que contiene como pieza 
principal el magnifico anfiteatro anató- 
mico, mesa de disección incluida, en 
el que Gimbernat hizo la demostra- 
ción de su "Nuevo metodo de operar 
la hernia Crural" en 1768. El segundo 
motivo es el de haber sido construido 
para sede de la Nueva Escuela de Ciru- 
janos del Ejército, moderna Facultad 
de Medicina en realidad, que dado el 
éxito de la de Cádiz para la Armada, 
fundada por Pedro Virgili, este mismo 
consiguió que se instalara en Barcelo- 
na. 

Pues tan noble edificio, por abando- 
no completo, había llegado a estads 
que podemos calificar de inmediata 
ruina atacado por termitas. Era urgenti- 
simo poner remedio, cosa imposible 
dada la escasez de recursos propios 
frente a tan costosa restauración. El Dr. 
Broggi consiguió sin embargo con tra- 
bajosas gestiones y por medio de ami- 
gos particulares entre 10s que debe- 
mos destacar al Dr. Agustí Peypoch in- 
teresar a la Fundación Getty y a las au- 
toridades catalanas para lograr el mila- 
gro económico imprescindible (no en- 
tramos en 10s problemas juridicos, 
toda una fuente de dificultades resuel- 
tas con la ayuda del inolvidable jurista 



Dr. Fusté Salvatella). Hoy el edifici0 to- 
talmente consolidado y libre de ame- 
naza de ruina espera la restauración 
completa que sin duda merece. 

La vida diaria de la Academia fué, 
por otra parte, agilizada y moderniza- 
da. La escasez de recursos era como 
siempre la mayor dificultad e impedia 
una difusión adecuada de sus activida- 
des entre el mundo médico catalán. 
Siempre por medio de su comprometi- 
da gestión personal el Dr. Broggi consi- 
guió la aportación filantrópica y desin- 
teresada de una generosa firma indus- 
trial para resolver el problema. 

La proyección internacional de la 
Academia también fué cuidada por el 
Dr. Broggi con especial atención. En 
Septiembre de 1991 celebró la "Acade- 
mie Royale de Médecine de Belgique" 
con gran pompa el ciento cincuenta 
aniversario de su fundación. La Real 
Academia de Medicina de Barcelona 
participo en 10s solemnes actos que se 
organizaron, con la asistencia de su 
Presidente Dr. Broggi y de su tesorero 
Dr. Llauradó que presentaron un pre- 
cioso pergamino en el que constaba la 
adhesión de nuestra Academia y que 
fué reproducido en el libro de memo- 
rias. 

Otro hito internacional destacable 
durante la Presidencia del Dr. Broggi 
ha sido el establecimiento de relacio- 
nes de hermandad con la Academia 
Nacional de Medicina de México plas- 
mada en dos solemnes sesiones cienti- 
ficas; una celebrada en Barcelona el 
23 de Abril del año pasado y la segun- 
da en México D.F. en 30 de Abril del 
presente. 

Esta segunda se aprovechó para sa- 
tisfacer el deseo de la Academia mexi- 
cana de recuperar su emblema; la ima- 
gen del Esculapio que se encontró en 
las ruinas de Ampurias (figura actual- 
mente en el Museo Arqueológico de 
Barcelona) y cuya copia fielmente rea- 

lizada le habia sido regalada a la Aca- 
demia Mexicana por el Dr. Florestán 
Aguilar a principios del presente siglo, 
destruida durante el terremoto que 
asoló a México en septiembre de 
1985. El Dr. Broggi se hizo eco del de- 
seo y con gestiones personales consi- 
guió el presupuesto necesario que jun- 
to con las facilidades otorgadas por el 
Director del Museo permitieron que el 
propio Dr. Broggi develara la estatua 
en el solemne acto mexicano. 

Otra efeméride notable por su indu- 
dable trascendencia es el cambio de 
nombre de la Reial Academia que, 
acomodándose a 10s nuevos tiempos y 
situaciones, ha pasado a llamarse con 
la aprobación unánime Reial Acade- 
mia de Medicina de Catalunya. 

Por Último (last but not the least) he- 
mos de mencionar la importante pro- 
moción del Órgano de expresión de la 
Academia, la "Revista", hoy ya en el 
octavo año de su vida. El Dr. Broggi a 
su llegada a la Presidencia de la Reial 
Academia de Medicina consideró que 
era de todo punto conveniente que 
una Corporación de tanta importancia 
cientifica y cultural para la vida médica 
de Cataluña debiera poseer un Órgano 
propio de expresión. N o  era nada fácil 
siempre por el mismo problema eco- 
nómico pues por la propia dignidad 
de la Academia no se queria recurrir al 
fecundo terreno de la publicidad. 
Como en otras ocasiones, gestiones 
particulares del Dr. Broggi resolvieron 
el problema con ayudas públicas y 
aportaciones filantrópicas desinteresa- 
das. 

Añadamos a todos estos importan- 
tes logros una dedicación completa a 
la actividad diaria de la Academia, a la 
que ha conseguido revitalizar y Ilenar- 
la de proyectos de futuro que redunda- 
ran sin duda en un mayor esplendor 
de su ulterior acontecer. 

Francisco Garcia Valdecasas 




